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MEMORANDUM DEL EMBAJADOR PEDRO DE PERALTA 
ENVIADO POR JUAN II CERCA DE CARLOS 
(1450, DICIEMBRE) 
SEÑOR, por lo que mi lenguaje no es bastante fácil de com-prender, yo Peralta, heraldo de mi soberano Señor el Rey 
de Aragón , enviado de parte de él a vuestra real Majestad, para 
mejor decir y declarar mi creencia y las cosas que mi dicho Señor 
me ha encomendado deciros y mostraros de nuevo, para obedecer 
a vuestra voluntad y mandato, son en verdad como debajo está 
contenido: 
Primeramente es verdad que, estando en vida ¡a Doña Blanca, 
reina de Navarra ( l ) , que Dios perdone, el dicho rey de Aragón , 
despues que la hubo desposado, del consentimiento y voluntad de 
la dicha reina y de las gentes de los tres estados del dicho reino 
de Navarra , fué hecho y coronado rey de Navarra, y por tai reci-
bido y tenido durante ia vida de la dicha reina su mujer, y luego 
de su fallecimiento (2), por largo tiempo sin contradicción de na-
die, y debe ser mantenido durante su vida al dicho reino, tanto 
por lo tratado que por entonces fué hecho como por disposición 
de cada derecho. 
Y , lo que el dicho rey de Aragón haya siempre bien tratado y 
tenido un muy grande amor y dilección el príncipe, su hi jo , sin 
embargo el dicho príncipe se ha muchas veces puesto y levantado 
contra su dicho señor y padre, así como se hizo su enemigo mor-
tal, porque el tiempo pasado el dicho príncipe se hizo rebelde á 
su dicho señor y padre, con una parte del dicho reino, y con 
a ) Blanca de Navarra, hija cuarta y heredera de Carlos el Noble, primera 
mujer de Juan II. Este príncipe la desposó en Pamplona, el 10 de junio de 1420. 
(2) Blanca de Navarra murió los primeros dias del mes de mayo 1441. Juan 
desposó en seaundas nupcias Juana Enriquei. 
ayuda del rey de Castilla, hizo guerra á su dicho señor y padre 
y puso cerco al castillo de Monroy (i) del dicho reino de Na-
varra, que el dicho rey su padre tenia a su obediencia, al cual 
castillo dicho rey fué para socorrerlo, y fueron el padre y el hijo 
en batalla delante de dicha plaza. 
Y lo que, para evitar los grandes perjuicios y efusión de san-
gre que por la dicha batalla se podría haber hecho, el dicho rey 
quiso reconciliar su hijo y perdonarle^ sin embargo él no ha que-
rido venir á su obediencia, sino que tiene toda su espada en la 
mano atenta para correr sobre y dar batalla á su dicho señor y 
padre, y fué la batalla entre ellos y sus gentes, que eran en gran 
número de cada parte. Y por aquella jornada, gracias á Dios, 
derrotó completamente el dicho rey de Aragón y tomó á su dicho 
hijo y al condestable de Navarra que estaba en su compañía y 
otros, y les condujo á la ciudad de Zaragoza, en Aragón (2). 
Y despues el dicho rey de Aragón, por las súplicas y incita-
mientos de muchos de su dicho reino de Aragón, le reconcilió y 
perdonó, y fué hecho el tratado entre ellos, de tal modo que el 
dicho príncipe prometió y juró que él haría cesión todo lo que él 
tenía del dicho reino de Navarra á su dicho señor y padre y para 
hacer esto le entregó • xij • caballeros en otage, y prometió tam-
bién de serle bueno y obediente y que jamás no sería contra á 
dicho señor y padre, y, á haría lo contrario, que el rey su padre 
le pudiese desheredar, y todavía renunció á todo el derecho que 
podia tener por medio de su dicho señor y padre. Y para (5) 
los dichos padre é hijo tomaron corpus Domini juntos así como 
(4) sobre dichos es evidente por los capítulos del tratado 
hecho entre ellos (5). 
Pero sin embargo, esto no obstante, tan pronto como el prín-
cipe fué puesto en libertad (6) levantó contra su dicho 
señor y padre y estableció las plazas que él tenía en el dicho 
reino de Navarra y se hizo gritar rey de Navarra é hizo acuñar 
moneda como rey é hizo rey de armas y puso muchas gentes de 
armas y de saetas del dicho reino de Castilla al dicho reino de 
Navarra, é hizo la guerra mas fuerte que nunca, hasta que no 
(1) Monreal, en Navarra, villa que no tiene hoy dia mas que 500 habitantes-
Era en el siSlo xv una de las plazas mas fuertes de la Cuenca. 
(2) Fué la derrota de Aybar, no lejos de Sangüesa (octubre 1441.; 
(5) Rasgadura del manuscrito. 
(4) Resaadura del manuscrito. 
(5) Tratado de Zaragoza, firmado el 24 mayo 1455. 
(8) Rasgadura del manuscrito. 
pudo mas, porque el dicho rey su padre, gracias a Dios, logró 
vencer (1), en tanto que el dicho principe se vió en la necesidad 
de partir del dicho reino de Navarra y vino en presencia de vuestra 
real majestad para darle a entender muchas cosas que, hablando 
con todo honor y reverencia, son verdaderas (2). Y despues se fué 
al lado del rey de Aragón, a quien Dios perdone, al reino de Ña-
póles (3). 
Pero, á pesar de las cosas más arriba dichas, el dicho rey de 
Aragón, teniendo piedad de su hijo, por las súplicas é incitacio-
nes de algunos de su reino, reconcilió, anuló y perdonó á su dicho 
hijo (4), con tal que sin embargo que le fuese bueno para siempre 
y obediente no hiciese cosa que fuese contra su honor y bien de 
él y de su reino. 
Sin embargo, despues un mes de esto (5), el rey de Castilla 
envió ciertos embajadores al lado del dicho rey de Aragón, bajo 
color de ciertas cosas que ellos tenían que hacer entre ellos. Y 
los cuales embajadores trataron con el dicho príncipe por parte 
del dicho Rey de Castilla, y fue emprendido y aprobado entre 
ellos, que el dicho rey de Castilla entregaría su hermana para 
como mujer de dicho príncipe y le haría maestro de D. Jaime y 
que el dicho príncipe iría al dicho reino de Castilla para hacer 
guerra con la ayuda del dicho rey de Castilla al dicho rey su 
padre. Y había emprendido el dicho príncipe de pedir permiso de 
su dicho señor y padre para ir hasta Barcelona, y bajo esta es-
cusa debía ir (disfrazado) á Pamplona de Navarra y allí tomar á 
la Sra. condesa de Foix y hacer rebelar el dicho reino de Nava-
rra contra dicho rey su padre, y despues debía marcharse al dicho 
reino de Castilla y tomar todas las gentes de armas y de flechas 
que pudiese reunir y volver otra vez al dicho reino de Navarra 
con gran poderío. Y por lo que el dicho rey de Aragón va algu-
na vez á batir á los campos, cazar con la reina su mujer y su 
(1) Por ln»tiaaci<Jn del partido de lo» Beaumontes, D. Carlos violó el tratado 
de Zarajoza. Resultó de ello una seíunda ¡uerra civil. El 5 Diciembre 1455, Juan II 
desheredó a su hijo mayor. Despojado poco a poco de todas las plazas por sus 
adversarios, D. Carlos debió renunciar á permanecer en Navarra, a la mitad del 
aflo 14 se-
ta) M. Desdevise* dn Dezert, op. cit., pafl. 251, no ha podido dar detalle alju-
DO (Obre la permanencia de D. Carlos en la corte de Carlos VII. 
(3) D. Carlos lle^ó a la corte de su tio Alfonso, el 20 marzo 1457, en Casal 
del Príncipe (Zurita, Amr., IV, 47.) 
(4) Alusión á la reconciliación simulada que sijuiú á la llegada de D. Carlos a 
Barcelona, en 1460, 
(5) En el mes de Noviembre de 1460. 
dicho hijo que tiene de la dicha reina, y no va allí con grande 
acompañamiento, el dicho príncipe había emprendido y deliberado, 
por ciertos personages que el tenía, hacer matar á los diez caza-
dores: su dicho señor y padre, la dicha reina y el dicho hijo, y 
también los dos hijos de monseñor el conde de Foix, que están 
con el dicho rey de Aragón. El cual tratado ha sido hecho entre 
el dicho príncipe y los diez embajadores del dicho rey de España, 
de lo cual el dicho rey ha sido certificado, tanto por cartas como 
por confesión de aquellos que han estado al dicho tratado, de los 
cuales estaban consintiendo con el dicho príncipe, el dicho con-
destable de Navarra y un licenciado consejero del príncipe, quie-
nes se han escapado al dicho reino de Castilla, y también don 
Juan de Beaumont, hermano del dicho condestable, quien ha sido 
cogido y puesto en prisión por esta causa. 
Y para probaros á vos, señor, las cosas arriba dichas y la 
gran crueldad del dicho principe, el dicho rey de Aragón, quien 
está de ello muy descontento, como tiene mucha razón, me ha 
enviado al lado de vuestra real Magestad con el propósito de no-
tificarlas á todos ios otros reyes y príncipes de la Cristiandad, 
con objeto de que nadie pueda alegar ignorancia de ello. 
(Copia, Pot. Est. Spagna, ¡466) 
Por la copia, etc. 
X. 
